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Entrevista a Alejandro Gómez 
Ordoki, consultor independiente 
de Gestión en Servicios Sociales

Ciclo de encuentros 
La Industria de los Cuidados 

en el diálogo social

Continúa con gran 
aceptación el Ciclo 

Desayuno con CECUA

Asistencia a 
órganos

directivos
CECUA analiza en su encuentro 
anual el contexto financiero y 

normativo del sector de los 
cuidados, y propone encontrar 
equilibrio entre sector público, 
agentes sociales y patronales
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CECUA analiza en su encuentro anual 
el contexto financiero y normativo del 

sector de los cuidados, y propone 
encontrar equilibrio entre sector 

público, agentes sociales y patronales
La patronal andaluza de los cuidados a personas, destaca que el sector 

sociosanitario andaluz requiere de la negociación colectiva y del diálogo social 
a tres partes “las transformaciones sectoriales tienen que llegar con 

acuerdos del sector público, agentes sociales y patronales”.

REDACCIÓN// El Círculo Empresarial de Cui-

dados a Personas en Andalucía, CECUA, ha 

celebrado, en Sevilla, su Asamblea general 

ordinaria y extraordinaria, con el objetivo 

de analizar la actualidad del sector de los 

cuidados y abordar los retos que afrontan 

las empresas prestadoras de servicios.

La sede de la Confederación de Empre-

sarios de Andalucía (CEA), ha sido el lugar 

donde se ha celebrado esta cita anual que 

ha servido para poner sobre la mesa las ne-

cesidades de acelerar la trasformación en 

la organización, gestión y atención en los 

cuidados, para garantizar la viabilidad del 

sistema y la estabilidad de un tejido empre-

sarial que persigue “la dignificación y me-

jora de la calidad de vida de las personas 

usuarias y profesionales”.

Tras la Asamblea general, en la que se 

han aprobado los presupuestos y el plan de 
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gestión para el ejercicio de 2024, ha tenido 

lugar una nueva jornada del círculo de en-

cuentros “La Industria de los Cuidados en 

el diálogo social”, organizada nuevamente 

por CEA y CECUA, abordando en esta oca-

sión los retos de la negociación colectiva 

y diálogo social del sector sociosanitario 

en Andalucía. En la bienvenida de este en-

cuentro ha participado Luis Fernández-Pa-

lacios, secretario general de la CEA.

La ponencia introductoria “Contexto de 

la negociación colectiva en el ámbito na-

cional” ha sido a cargo de Paco Carretero, 

socio director de Vallbé, quien ha puntua-

lizado los principales retos de este meca-

nismo fundamental del diálogo social “base 

del mantenimiento de buenas relaciones 

sociales para fijar las condiciones de traba-

jo y productividad”.

A continuación, se ha celebrado la mesa 

redonda Negociación colectiva en An-

dalucía en la que han participado Andrés 

Rodríguez y Rafael Peinado, presidente y 

vocal de CECUA, respectivamente, junto a 

José-Pelayo Galindo, secretario general de 

la Federación de Sanidad y Sectores Socio-

sanitarios de CCOO de Andalucía, y Ana 

Francés, secretaria federal de Salud, Servi-

cios Sociosanitarios y Dependencia de UGT 

Servicios Públicos. Han abordado tanto el 

VIII Convenio Colectivo marco estatal de 

servicios de atención a las personas depen-

dientes y desarrollo de la promoción de la 

autonomía personal, así como el I Convenio 

colectivo del sector de ayuda a domicilio 

de Andalucía.

Desde nuestra patronal se valora que 

“precisamos un nuevo orden sectorial, fi-

nanciero y normativo en el sector. Para ga-

rantizar la sostenibilidad en los próximos 

diez años, es necesario poner sobre la mesa 

medidas urgentes y reales” para ello des-

taca que “las transformaciones sectoriales 

tienen que llegar con acuerdos del sector 

público, agentes sociales y patronales”.

CECUA, pone sobre la mesa la necesidad 

de alcanzar equilibrios, mediante una esta-

bilidad normativa y una financiación justa, 

que repercuta en una estabilidad capaz de 

generar empleos de calidad, que haga posi-

ble encontrar y retener talento en el sector 

de los cuidados.

Para concluir la jornada, Rocío Barragán 

Barragán, directora general de Mayores, 

Participación Activa y Soledad No Desea-

da de la Junta de Andalucía, ha clausurado 

esta nueva cita de los encuentros “La In-

dustria de los Cuidados en el diálogo so-

cial” junto a Andrés Rodríguez, presidente 

de CECUA.

Andrés Rodríguez, presidente de CECUA 

ha agradecido el apoyo y la gran respuesta 

que ha tenido nuevamente el encuentro “lo 

que demuestra el compromiso de un sector 

con gran vocación de servicio y predisposi-

ción para adaptarse a las nuevas demandas 

de la sociedad”, para concluir ha destacado 

que “es necesario encontrar mecanismos 

que vinculen las tarifas y las concesiones 

vigentes a las variaciones de los costes rea-

les”. 

La patronal andaluza de los cuidados 

destaca la elevada capacidad de genera-

ción de empleo del sector “por cada millón 

de euros de gasto público en atención a la 

dependencia se generan 41 empleos direc-

tos” por lo que considera que es un sector 

estratégico “es necesario abordar la evolu-

ción que está viviendo el tejido económico 

y empresarial, con el objetivo de fijar con-

diciones de trabajo y productividad que 

mejoren la calidad de vida de los profesio-

nales, que permita fijar la población al te-

rritorio, sobre todo, en zonas rurales” con-

cluye que “para ello es obligado revisar los 

precios que las administraciones pagan por 

estos servicios, muy por debajo de los cos-

tes razonables”.

Pincha aquí para acceder al vídeo resu-

men del Encuentro Anual de CECUA.

https://www.youtube.com/watch?v=9M1qeqC69Tw
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Fotogalería del encuentro
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“El sector es muy imaginativo, 
asombrosamente resolutivo y 

apasionadamente eficaz, pero jamás 
conseguirá hacer una cosa: magia”

De Cerca

REDACCIÓN// Recientemente nos acompa-
ñó en la primera cita del círculo de en-
cuentros La Industria de los Cuidados en 
el diálogo social, ¿en qué medida son ne-
cesarias citas como la promovida por CE-
CUA y CEA?

Sin lugar a dudas son absolutamente 

necesarias para conectar dos planos simé-

tricos condenados a entenderse: por un 

lado, el plano público como promotor de 

políticas sociales con consciencia opera-

tiva, esto es, con conocimiento de causa 

soportada en las propias experiencias de 

las organizaciones que operan en el sec-

tor; por otro lado, el plano sectorial o red 

residencial que, en definitiva, se constituye 

en el último responsable para ejecutar las 

políticas sociales conforme a los principios 

marcados para lograr los objetivos busca-

dos. La colaboración público-privada es el 

ying y el yang de la transformación hacia 

un nuevo paradigma de atención y cuida-

dos residenciales. Sin la sinergia producto 

de la interacción entre ambos planos, el 

cambio de modelo perdería estabilidad y 

consistencia en su dinámica de avance. 

Por cierto, una cita, la de CECUA y CEA, 

Nuestra sección DE CERCA, nos permite a través de entrevistas conocer a los protagonistas del 

sector de los cuidados a personas. En este número hablamos con Alejandro Gómez Ordoki, consul-

tor independiente de Gestión en Servicios Sociales.

ENTREVISTA

Alejandro Gómez OrdokiAlejandro Gómez Ordoki
Consultor independiente de Gestión en Servicios Sociales
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que no ha dudado en incorporar a la discu-

sión, de forma valiente, un concepto casi 

tabú en el sector que, por diferentes ra-

zones con intereses partidistas, se rechaza 

por sistema: industria. Las organizaciones 

del sector, pertenezcan al ámbito pura-

mente público, al lucrativo en su sentido 

literal o al apoyo social solidario, son, en 

definitiva, modelos de atención y cuidados 

que deben ser económicamente sosteni-

bles y, por tanto, tan eficientes como efi-

caces. En este empeño, conceptos como 

productividad y evaluación continua tam-

bién deberían ser conceptos de aplicación 

en el mundo de los cuidados. 

Con su participación abordamos la te-
mática de la financiación y ratios en el 
sector de los servicios sociales, ¿a día 
de hoy están proporcionadas las necesi-
dades de atención, personal disponible y 
ratios?

Probablemente esta sea la pregunta del 

millón. La respuesta ya la dio hace tiempo 

Pau Donés (Jarabe de Palo) en una de sus 

maravillosas letras: “depende. ¿Y de qué 

depende? De según como se mire, todo 

depende”. Me explico. Si atendemos al 

mapa estatal derivado de las distintas nor-

mativas autonómicas, el panorama es deli-

rante porque nada, o casi nada, se parece 

a nada, o casi nada;  si atendemos a la lógi-

ca correlación entre ratios y perfiles de de-

pendencia, el panorama pasa de delirante 

a dantesco porque no hay evidencias con-

cluyentes al respecto. En este último senti-

do, el Estado es una especia de guerra de 

guerrillas que, dicho sea de paso, estimo 

no desaparezcan por efecto del Acuerdo 

sobre Criterios comunes de acreditación 

y calidad de los centros y servicios del 

Sistema para la Autonomía y Atención a 

la Dependencia, en algunos foros conoci-

do como “acuerdo Belarra”. Sin un marco 

metodológico común que homogeneice el 

cálculo de ratios a nivel estatal, seguirán 

sucediéndose ratios totales con valor igual 

a 0,5 (1 trabajador/a, de cualquier catego-

ría profesional, por cada dos residentes) y 

ratios Ad1N o Ad2N fijas sin corresponden-

“Una de las claves 
del éxito en la 
transformación del 
paradigma de atención 
y cuidados residenciales 
es, precisamente, 
la optimización”
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cia con el  mix de dependencia, cuando lo 

que realmente necesitamos es profundizar 

en la definición de ratios conforme al tiem-

po de personal gerocultor efectivamente 

consumido para cubrir las necesidades de 

apoyo de tercera persona en las activida-

des básicas de la vida diaria y/o las acti-

vidades instrumentales. En cualquier caso, 

a pesar de las diferencias metodológicas 

en la estimación de necesidades de per-

sonal, nos enfrentamos a un grave proble-

ma de futuro, si no de presente: la falta de 

gerocultoras/es o escasez de personal dis-

ponible. El reto demográfico no nos dará 

tregua y veo complicado hacerle frente si 

no disponemos de recursos humanos sufi-

cientes en cantidad y calidad.

Recientemente señaló que “la ratio es 
una consecuencia y no una causa”, ¿las 
ratios actuales se aproximan a esta re-
flexión?

Ni por asomo. Incluso diría que, en térmi-

nos de causa, cualquier parecido con la rea-

lidad es pura coincidencia. Históricamente, 

las ratios se han estimado en función de la 

disponibilidad presupuestaria, es decir, en 

función de la financiación dispuesta a asu-

mir por cada gobierno autonómico o foral. 

De ahí el marco delirante que sufrimos hoy 

en día porque, entre otras razones y como 

argumenta mi amigo Aitor Pérez de Arte-

txe, ni tenemos un modelo claro de aten-

ción residencial ni, en menor medida aún, 

de existir, es transversal para el conjunto 

de comunidades autónomas. De alguna 

manera, hemos insistido en construir el 

edificio de la atención residencial de arriba 

hacia abajo (la “limitación presupuestaria” 

como condicionante del modelo de cuida-

dos residenciales para personas mayores 

dependientes que, no lo olvidemos nunca, 

construyeron con su abnegado esfuerzo 

el estado de bienestar que todos y todas 

disfrutamos). Si realmente levantásemos 

el edificio de abajo hacia arriba, la ratio se-

ría consecuencia de un catálogo de tareas 

directas e indirectas ejecutadas por el per-

sonal gerocultor, obtenido por revisión y 

detalle de las necesidades reales de aten-

ción a lo largo del día (cuidados tanto tan-

gibles como intangibles sujetos a biorrit-

mos naturales) y secuenciado conforme a 

un determinado cronograma de atención. 

Una vez dimensionado el contexto de cui-

dados, podríamos definir el personal ne-

cesario para desplegarlo. Y, si por razones 

varias que comparto o no, no podemos -o, 

tal vez, no queremos- asumir plenamente 

la financiación exigible, sabremos a qué ni-

vel de necesidad se llega y, en consecuen-

cia, cuál es la calidad teóricamente alcan-

zable. Porque, aunque queramos, en este 

sector solidario también es difícil suponer 

que todos –o algunos- quieran dar duros a 

cuatro pesetas. 

En este contexto tenemos la sensación 
que el sistema no se ajusta a las necesida-
des reales, ¿qué mecanismos serían ne-
cesarios implementar para optimizar los 
modelos organizativos?

Una de las claves del éxito en la trans-

formación del paradigma de atención y 

cuidados residenciales es, precisamente, 

la optimización o, en otras palabras, la efi-

ciencia de los modelos organizativos. Una 

eficiencia obligatoriamente relacionada 

con el equilibrio entre recursos y nece-

“¿Hacia dónde vamos? 
Diría que, considerando 
el actual disparate 
estatal, a ninguna 
parte en concreto y 
a todas a la vez”
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sidades (atender y cuidar desde la per-

sonalización, pero, asimismo, desde los 

biorritmos de las personas residentes). 

En este sentido -y soy consciente de que 

esta afirmación es políticamente incorrec-

ta-, se me antoja difícilmente practicable 

el acompasamiento entre las jornadas la-

borales intensivas de mañana o tarde y 

los biorritmos de las personas residentes. 

Como bien sabe quien pisa suelo en esto 

del cuidado residencial, biorritmos y pre-

sencia profesional constante por turno es 

una ecuación de solución compleja, casi 

imposible, salvo que ajustemos la presen-

cia continua de personal al máximo previ-

sible (normalmente, los momentos “pico” 

de atención correspondientes al punto de 

la mañana, la ingesta del mediodía y la hora 

de acostar). Y esta solución es cara o ca-

rísima y, por tanto, pública o privadamen-

te no asumible. Pero hay soluciones para 

este tipo de problemas. Con Gerokon he-

mos analizado organizaciones de distintas 

comunidades autónomas con sus normati-

vas particulares (Euskadi, Madrid, Catalu-

ña, Castilla y León, Navarra o Aragón) y las 

dinámicas de reflexión originadas invitan 

a pensar que es utópico realizar análisis 

de coste-efectividad si hay metodologías 

apropiadas. Por nuestra parte, trabajamos 

con modelos como MORETAG-DENAdat y 

Habitus.

La población mayor llegará a suponer 
el 29% de la población total en el año 
2050, se corre el riesgo de que los más 
vulnerables se queden fuera del sistema, 
¿qué políticas deben implementarse para 
ser más eficientes y garantizar la calidad?

Es innegable que en el sector de los ser-

vicios sociales el mayor peso específico re-

cae en el subsector de las personas mayo-

res en situación de vulnerabilidad. Además, 

por tendencia demográfica, de presencia 

progresivamente mayor. Esta proyección 

de futuro obliga a reflexionar sobre la de-

tección de casos susceptibles de atención 

y cuidados (mecanismos de prospección a 

través de los servicios sociales de base) y 

a diversificar la cartera de servicios, tanto 

de prestaciones económicas como de re-

cursos de atención primaria o secundaria. 

Y, dada la limitación económica con la que 

trabajamos, debemos ser tan eficientes 

como eficaces, sin perder calidad de aten-

ción. Estos condicionantes de partida nos 

obligan a ser tremendamente imaginativos 

en las propuestas de futuro porque la vaca 

no da para tanto, salvo cambio radical en 

la distribución macro de los presupues-

tos públicos, hecho que, sinceramente, no 

contemplo ni el mejor de mis sueños. Así 

las cosas, el valor añadido de la red fami-

liar como primer proveedor de atención 

y cuidados es algo que deberíamos con-

servar y, probablemente, potenciar. Pero 

siempre -repito, siempre- con los apoyos 

públicos necesarios, formativos y econó-

micos, para poder envejecer con dignidad 

y proyecto de vida en entornos de proxi-

midad e intimidad. Para conseguir este 

objetivo, unas políticas decididamente va-

lientes e innovadoras en la atención domi-

ciliaria son fundamentales en la transición 

hacia un nuevo paradigma de cuidados 

que busque con ansia un doble propósito: 

mantener a las personas mayores el mayor 

“La infrafinanciación 
no es un hábito 
igualmente compartido 
por todos los 
gobiernos autonómicos
 y forales”
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tiempo posible en sus propios domicilios 

y, de esta manera, reducir el flujo hacia re-

cursos residenciales. Y cuando el acceso 

a un centro residencial inevitablemente se 

produzca porque se requiere una atención 

profesional y especializada, que se plantee 

como una mudanza voluntaria (“me voy a 

mi nueva casa” y no “me voy a una resi-

dencia”).

Durante más de tres décadas ha trabaja-
do en la Administración (Diputación Foral 
de Gipuzkoa), en el Tercer Sector y como 
consultor autónomo, ¿cómo ha vivido la 
transformación de la atención y de los cui-
dados en este tiempo?

Con un sentimiento mezcla de orgullo 

y de reconocimiento. Sentimiento de or-

gullo, porque he observado, en primera 

persona desde “dentro” (Administración) 

y desde “fuera” (Tercer Sector y consul-

toría), una evolución indudablemente po-

sitiva para procurar un cuidado cada vez 

de mayor calidad. Decía mi amigo Josep 

de Martí en una comparecencia ante las 

Cortes de Aragón sobre los efectos de la 

Covid-19 que “las residencias que tenemos 

ahora son mucho mejores que las de 1991, 

cuando yo empecé a ser inspector de la 

Generalitat”. Comparto totalmente esta re-

flexión. Y sentimiento de reconocimiento, 

porque he comprobado hasta qué punto 

el personal de los centros, y especialmente 

las/los directoras/es, se vuelcan y esfuer-

zan en incrementar la calidad con recursos 

ciertamente limitados. A este último res-

pecto, me gustaría recordar lo sufrido en 

la crisis del coronavirus en la que, sin EPIS 

adecuados ni suficientes apoyos sociosa-

nitarios, fueron capaces de dar una res-

puesta profesional, solidaria y admirable, 

a pesar del amarillismo periodístico, daño 

reputacional y desprestigio social y políti-

co que algunas voces, incluso hoy, se em-

peñan en mantener. En 2020 yo también 

salía a mi balcón a aplaudir a las 20:00h. 

No solo a los profesionales sanitarios sino, 

sobre todo, a los profesionales sociosani-

tarios. Ellos y ellas han sido una inspira-

ción. Por ellas y ellos confío en un futuro 

que, si bien complejo y multidimensional, 

se plantea como un gran reto. Tenemos 

que ser capaces de reconvertir las amena-

“Cambiar del domicilio 
a la residencia no 
debería significar una 
pérdida de capacidad 
económica en personas 
cada vez más vulnerables 
y necesitadas de 
cuidados en medida 
creciente”
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zas en oportunidades de mejora. 

¿Hacia dónde cree que vamos?
Todo parece indicar que hacia destinos 

muy alejados unos de otros, si analizamos 

lo que se pretende implementar en las dis-

tintas comunidades del Estado, muchas de 

ellas no adheridas, por distintas razones 

quiero creer, al acuerdo marco de acredita-

ción y calidad. Como ya he comentado, las 

actuales diferencias comunitarias no per-

mitirían un avance gradual y homogéneo a 

un futuro con un mismo común denomina-

dor o catálogo mínimo de garantías para 

ofrecer servicios residenciales transversa-

les en el conjunto del Estado. Un catálogo, 

por otra parte, complicado de configurar 

en perspectiva común con los dispares ni-

veles de gasto y financiación pública ofre-

cidos por los distintos gobiernos autonó-

micos o forales. Según el XXIII Dictamen 

de la Asociación de Directoras y Gerentes 

de Servicios Sociales de España (AGDSS), 

la brecha entre las comunidades que más 

gastan y las que menos gastan es prácti-

camente de doble a mitad (entre las que 

más gastan, Castilla-La Mancha, La Rioja y 

Euskadi con algo más de 1.500€ por per-

sona y año; entre las que menos gastan, 

Asturias y Ceuta-Melilla, que no llegan a 

700€ por persona y año). Si la comparati-

va la hiciéramos a nivel de residencias para 

personas mayores, las diferencias entre 

comunidades aún serían más ostensibles 

(una plaza concertada de grado 2-3 del 

BVD en Gipuzkoa se abonaba a 113€/día de 

media en 2023; en Castilla-La Mancha, cu-

riosamente la comunidad que mayor gasto 

social por dependiente potencial presenta 

según el referido informe de la AGDSS, la 

plaza concertada apenas se paga a 52€/

día, según datos obtenidos por el portal 

Inforesidencias en base al contraste in-

tercomunitario elaborado por AGO-Servi-

cios a entidades sociales y solidarias). Y 

si hablamos de condiciones laborales, tres 

cuartos de lo mismo: Gipuzkoa se sitúa a 

la cabeza con un salario base de 1.800€/
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mes y una jornada anual de 1.592 horas; 

el VIII convenio estatal, fija el salario base 

en 1.132€/mes y una jornada de 1.784 horas 

para 2024 (una retribución base por hora 

un 44% inferior a la de Gipuzkoa). ¿Hacia 

dónde vamos? Diría que, considerando el 

actual disparate estatal, a ninguna parte 

en concreto y a todas a la vez.

CECUA ha denunciado que el incre-
mento anual en las tarifas de la Depen-
dencia para 2024 realizado por el gobier-
no andaluz será realmente de un 3% y no 
cubrirá el incremento de los costes, ¿qué 
impacto tendrá esta medida en el sector? 

Para empezar una desconfianza clara 

del sector ante promesas de futuro si el 

efecto retroactivo se interpreta a conve-

niencia pública. Y para continuar, un obs-

táculo puede que insuperable para garan-

tizar la sostenibilidad económica de las 

organizaciones dedicadas a la atención y 

cuidados residenciales. La atención cues-

ta lo que cuesta, incluso siendo muy flexi-

bles y adaptables. No digo que cuesta lo 

que debería costar, ni siquiera lo que vale, 

sino que cuesta lo que cuesta, lo que es-

tán dispuestas a pagar las administracio-

nes públicas competentes en la materia, 

muchas veces calculadas conforme a hi-

pótesis de gasto fallidas desde un inicio. 

Que yo recuerde, en el conjunto del Esta-

do, solo conozco una experiencia sobre el 

coste de este tipo de servicios: un estudio 

encargado por CEAPS a Gerokon en 2021 

(El Precio Justo: lo que cuesta atender a 

una persona dependiente en un centro re-

sidencial). Según este estudio, para los re-

quisitos exigidos en la Orden de 1 de julio 

de 1997, el coste de concertación, actuali-

zable por los IPC generales de Andalucía 

en 2022 (6,2%) y 2023 (3,3%), debería ser 

de aproximadamente 66 euros por plaza 

y día; para la Orden de 5 de noviembre de 

2007, el coste en 2024, según los cálculos 

de referencia del citado informe, ascende-

ría a 64 euros por plaza y día. Si el precio de 

salida es de 58,30€ (Inforesidencias-AGO), 

y ambos costes los actualizamos conforme 

al incremento real de precios en alimenta-

ción, energía y suministros, además de in-

corporar el margen industrial como parte 

inherente al cálculo del precio de concer-

tación, no parece que una subida del 3% 

sea suficiente. Y si efectivamente no lo es, 

cabría esperar un impacto negativo en tér-

minos de calidad de atención.

La infrafinanciación del sector de los 
cuidados provoca que el incremento de 
los costes recaiga sobre las espaldas de 
los gestores de servicios, quienes además 
están continuamente anticipando dinero 
y asumiendo los costes financieros, ¿qué 
medidas “reales” son necesarias para ga-
rantizar la viabilidad del tejido empresa-
rial y con ello del estado del bienestar? 

La infrafinanciación no es un hábito 

igualmente compartido por todos los go-

biernos autonómicos y forales. Algunas 

administraciones sí compran plazas con-

certadas por precios que permitirían una 

cierta capacidad para afrontar algunos 

incrementos de coste (por ejemplo, Gi-

puzkoa y Navarra). En todo caso, cabría 

considerar hasta qué punto convendría es-

tudiar los modelos de financiación que se 

“Sin inversión en I+D+I 
tendremos discurso, 
pero, casi con toda 
seguridad, no tengamos 
despliegue operativo 
que permita hablar 
del cambio con 
argumentos empíricos”
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utilizan en países de nuestro entorno más 

próximo. La solución no es fácil, ni en ma-

teria de diseño de modelos de financiación 

alternativos ni en cuanto a elaboración de 

normas reguladoras se refiere. Sin embar-

go, el objetivo de este contraste interna-

cional es claro:  adaptar la vida residencial 

a los patrones domiciliarios, no solo como 

filosofía del cuidado (idea de “hogariza-

ción” de los centros residenciales en aras 

de una mayor personalización en el cuida-

do) sino, sobre todo, como centros de cos-

te (idea de equivalencia de abono respec-

to a las personas mayores dependientes 

que permanecen en sus domicilios) y, por 

tanto, de precios de concertación. Si en un 

contexto domiciliario la sanidad, como de-

recho fundamental, es universal y gratuita, 

y, por su parte, los apoyos para las acti-

vidades básicas de la vida diaria y/o ac-

tividades instrumentales son un derecho 

subjetivo desplegable mediante SADs, las 

personas mayores dependientes básica-

mente hacen frente a los gastos habita-

cionales y de manutención. Si detraemos 

del coste de los servicios el “amparo pú-

blico” en situaciones de vulnerabilidad, el 

copago se correspondería con los gastos 

básicos. Por tanto, modular el coste de la 

atención residencial discriminando entre el 

disfrute de los derechos subjetivos -direc-

tamente abonables por la administración 

pública concertadora conforme a créditos 

presupuestarias plurianuales en funciones 

de estimaciones de IPC- y la obligación de 

copago conforme a IPC publicado, tal vez 

ayude a disponer de fondos para hacer 

frente al previsible incremento de precios 

de materias primas, suministros, servicios 

de proveedores especializados y actuali-

zaciones salariales. Un ejercicio de análi-

sis más que necesario y nunca abordado 

hasta la fecha. Cambiar del domicilio a la 

residencia no debería significar una pérdi-

da de capacidad económica en personas 

cada vez más vulnerables y necesitadas de 

cuidados en medida creciente.

España tiene uno de los gastos de PIBs 
más bajos de Europa en Dependencia, en 
estos momentos apenas llega al 0,9% y 

debería de estar en torno al 2% del PIB, 
¿qué consecuencias tiene un sector infra-
financiado para los profesionales de los 
cuidados y las personas usuarias? 

En principio, y añadido al desequilibrio 

histórico entre coste-precio y necesida-

des reales de atención, produce, asimismo, 

una parálisis innovadora de calado. Si no 

contamos con financiación suficiente para 

reflexionar sobre cuestiones que reviertan 

en la mejora del cuidado,  principalmente 

por parte de profesionales cualificados y 

con conocimiento causal demostrable, no 

avanzaremos hacia modelos organizativos 

más eficientes para favorecer y potenciar 

el cuidado intangible, no generaremos 

bancos de datos en base a evidencias em-

píricas que ayuden a mejorar la calidad y 

el cumplimiento de las expectativas de las 

personas usuarias y, fundamental en nues-

tro quehacer diario, no trazaremos canales 

para consolidar la colaboración sanitaria 

(plano práctico) más allá de la supuesta 

coordinación sociosanitaria (plano teóri-

co). Así, pondríamos tan en peligro el pre-

tendido avance hacia un nuevo paradigma 

“Si no incrementamos 
el peso específico de 
la dependencia sobre 
el PIB es casi seguro 
que tardemos 
una eternidad en 
transitar desde la 
beneficencia a la 
beneficiencia”
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de cuidados que la transición puede que-

darse tan solo en fuegos de artificio, esto 

es, mucho ruido y pocas nueces. Sin inver-

sión en I+D+I tendremos discurso, pero, 

casi con toda seguridad, no tengamos 

despliegue operativo que permita hablar 

del cambio con argumentos empíricos que 

provengan de dinámicas investigativas y 

pruebas de ensayo-error. Si no incremen-

tamos el peso específico de la dependen-

cia sobre el PIB es casi seguro que tarde-

mos una eternidad en transitar desde la 

beneficencia (modelos no evolucionados) 

a la beneficiencia (modelos evoluciona-

dos), un término mucho más identificado 

con el avance soportado en método cientí-

fico y apoyo tecnológico orientado al cui-

dado con perspectiva de personalización. 

Pero el incremento de recursos tiene que 

ser interpretado en clave de evolución (va-

lorar lo conseguido, mejorarlo en lo posi-

ble y abrir el debate a nuevas propuestas) 

y nunca de revolución (ruptura disruptiva 

como si lo logrado no tuviera ningún valor 

añadido).

Encontrar y retener profesionales en el 

sector de los cuidados a personas se está 
convirtiendo en una misión imposible, es 
urgente revertir esta situación, ¿cómo 
podríamos conseguirlo? 

Decía Einstein que la voluntad es una 

fuerza más poderosa que el vapor, la elec-

tricidad y la energía atómica. Por tanto, si 

no hay voluntad pública real para colocar 

a nuestro sector como un sector esencial 

-no solo en situación de pandemia sino en 

cualquier otra situación-, difícilmente con-

seguiremos que los índices de sensación 

de pertenencia, orgullo profesional y re-

tención de talento presenten valores con-

“En el presente la 
contratación de 
personal sanitario 
monopoliza el 
problema de la 
captación de talento, 
el gran reto del futuro 
será la contratación de 
personal gerocultor”
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fiables para entender que está asegurado 

el relevo generacional, además de comple-

tamente cubierta la oferta de trabajo en un 

sector progresivamente más demandante 

de personal de atención directa. Captar 

talento fuera de nuestras fronteras (por 

ejemplo, experiencias como la de la em-

presa finlandesa Silkktie que “importa” en-

fermeras de Filipinas), mejorar el índice de 

proporcionalidad salarial en los convenios 

colectivos -me resulta difícil creer que las 

direcciones de los centros puedan, y quie-

ran, liderar y traccionar ningún cambio 

cuando la proporción salarial respecto al 

personal no cualificado es justamente un 

escaso 2 a 1, muy lejos de cualquier pro-

porción en cualquier otro sector-, dignifi-

car la imagen del sector como una salida 

profesional tan digna como la que más o 

imaginar estrategias conciliadoras para 

compatibilizar vida profesional y familiar 

en organizaciones con actividades en for-

mato 24x7, podrían ser soluciones de fu-

turo. En cualquier caso, si en el presente 

la contratación de personal sanitario mo-

nopoliza el problema de la captación de 

talento, el gran reto del futuro -si no está 

ya tocando la puerta del sector- será la 

contratación de personal gerocultor. El 

tsunami que se avecina en este sentido es 

mayúsculo y no veo políticas activas para 

remediar un problema que empieza a ser 

mucho más que preocupante si no quere-

mos que el modus vivendi (carácter tem-

poral) sustituya al modus vocationis (la 

vocación como garantía de futuro)

Constantemente los gobiernos plan-
tean medidas, cambios normativos, re-
quisitos, transformaciones sectoriales, 
pero nunca vienen de la mano de la do-
tación financiera suficiente, ¿cree que es 
posible así encontrar equilibrios que den 
estabilidad y repercutan en la generación 
de empleos de calidad? 

El último gran cambio propuesto o, más 

bien, intento fallido de cambio, ha sido la 

Resolución de 28 de julio de 2022, por la 

que se aprueban los criterios comunes de 

acreditación y calidad de los centros y 

servicios del Sistema para la Autonomía 

y Atención a la Dependencia. En términos 

generales, las comunidades no se han ca-

racterizado por redactar normativas para 

regular nuestra actividad conforme a la 

propia evolución experimentada por el 

sector. Así, podría afirmarse que la norma 

casi siempre ha ido a remolque del propio 

sector. A nivel de autorización, incluso de 

acreditación o concertación, todavía es-

tán vigentes normas con más de treinta 

años de antigüedad (por ejemplo, la Orden 

612/1990 de la Comunidad de Madrid o el 

Decreto 111/1992 de la Diputación General 

de Aragón). Sí es cierto, en cambio, que, 

en lo que he podido analizar, la correspon-

dencia entre las estimaciones de financia-

ción contempladas en las memorias eco-

nómicas -supuestamente realizadas con 

los datos revertidos por las CCAA al SI-

SAAD- y la financiación esperada confor-

me a los datos reales de cada comunidad 

autónoma, se mueve más en el terreno de 

la ciencia ficción que en el del análisis ri-

guroso y realista. Además, incluso cuando 

los cálculos estimativos son más que du-

dosos, tampoco el Gobierno central cum-

“Incorporemos la 
perspectiva científica 
para un cuidado 
digno y consecuente 
con las expectativas 
de las personas 
usuaria”
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ple con su compromiso: muchas voces del 

sector exigen que el 50% de financiación 

estatal llegue, tarde pero mejor que nun-

ca, a las comunidades autónomas. Sin fon-

dos disponibles es como querer lograr la 

cuadratura del círculo. El sector es muy 

imaginativo, asombrosamente resolutivo y 

apasionadamente eficaz, pero jamás con-

seguirá hacer una cosa: magia. Para gene-

rar estabilidad laboral y ofrecer empleos 

de calidad hacen falta recursos. Y después, 

seriedad gestora. Unos vectores de trans-

formación que poco o nada tienen que ver 

con varitas, efectos visuales o hechizos.

La soledad no deseada y el aislamiento 
social de nuestros mayores constituyen 
una nueva pandemia silenciosa que está 
impregnando las sociedades más avanza-
das, ¿cómo deberíamos estar actuando 
ante esta realidad? 

Proponiendo nuevas maneras de enten-

der la atención y el cuidado residenciales. 

A finales del siglo pasado, Bill Thomas, 

médico geriatra estadounidense, identifi-

có las tres plagas que asolan la vida resi-

dencial: inutilidad, soledad y aburrimiento. 

Es cierto que la soledad no deseada y el 

aislamiento social es una realidad con una 

proyección que traspasa la cotidianeidad 

residencial. Podríamos confirmar que es 

transversal y que, por tanto, afecta a cual-

quier capa de la sociedad. Su solución, 

nuevamente, depende de la implementa-

ción de métodos de detección, análisis, 

registro, evaluación, control y seguimiento 

de medidas que reintegren socialmente a 

las personas que sufren estas situaciones 

de vulnerabilidad como agentes activos 

que aporten valor añadido a distintos ni-

veles. En esta tarea, los servicios sociales 

de base son la primera fuerza de choque 

y deberían preocuparse por conectar los 

distintos recursos que el ecosistema de 

cuidados procura para atender este tipo 

de casuísticas. En caso de que la soledad 

y el aislamiento se observen en los cen-

tros residenciales, el desarrollo de circui-
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tos asistenciales para facilitar la conexión 

con el barrio y la comunidad, además de 

promover la participación activa del entor-

no sociofamiliar en la vida residencial, po-

drían ser buenos aliados. A este respecto, 

algunas administraciones públicas ya han 

previsto la ejecución de planes que ayu-

den a consolidar la dimensión humana del 

cuidado. También algunas organizaciones 

del sector han presentado propuestas muy 

interesantes como, por ejemplo, el gru-

po Urgatzi (Bizkaia) y su proyecto ACP3 

(Adecuación Consensuada y Progresiva 

del modelo de futuro desde la Atención 

Centrada en la Persona implementada 

con un Aprendizaje Contextualizado en la 

Práctica)

¿Algo que añadir? 
Creo que poco más puedo decir. Agrade-

cer la oportunidad brindada y esperar que 

estas reflexiones casi a vuela pluma pue-

dan servir para apuntalar la colaboración 

público-privada por razón de eficiencia, 

coste-efectividad, desarrollo normativo y 

mejora continua como motor de avance. 

Aunque, si me lo permiten, una última re-

flexión: incorporemos la perspectiva cien-

tífica para un cuidado digno y consecuente 

con las expectativas de las personas usua-

rias (residentes y familias). Dejemos a un 

lado la ciencia infusa y determinemos, con 

criterios objetivos, cuáles son las variables 

que inciden con mayor peso específico en 

la percepción de la calidad y la satisfac-

ción, y afrontemos la transición hacia un 

nuevo paradigma desde el impulso de es-

tos vectores de transformación. Por favor, 

hagámoslo de modo consensuado con los 

distintos agentes del sector de modo que 

el cambio esté socialmente legitimado. En 

caso contrario, tal vez estemos condena-

dos a un fracaso irreversible.

Ha sido un placer compartir este tiempo 
con usted y poder conocer mejor el tra-
bajo que viene desarrollando, felicidades 
por la labor y gracias por su tiempo.
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Ciclo de encuentros La Industria de los 
Cuidados en el diálogo social

REDACCIÓN// CECUA, Círculo Empresarial de 

Cuidados a Personas, y la Confederación de 

Empresarios de Andalucía, CEA, ponen en 

marcha el ciclo de encuentros La Industria de 

los Cuidados en el diálogo social.

Hasta el momento se han celebrado tres 

jornadas en las que se han abordado los retos 

actuales del sector de los cuidados a perso-

nas, centrándose en: Financiación y ratios en 

el sector de los servicios sociales, Retos ac-

tuales de los centros de día ante el actual mar-

co normativo, Negociación colectiva y diálogo 

social del sector sociosanitario en Andalucía.

Esta iniciativa ha contado con una gran 

aceptación y participación por parte de los 

gestores andaluces de servicios. El lugar ele-

gido para su desarrollo ha sido la sede de la 

CEA (Sevilla), siendo coorganizados los en-

cuentros por CECUA y La Confederación Em-

presarios de Andalucía, CEA, con la financia-

ción de la consejería de Empleo, Empresa y 

Trabajo Autónomo y el Servicio Público de 

Empleo Estatal, en el marco del del Proyecto 

de formación para capacitación en el desarro-

llo de funciones relacionadas con el diálogo 

social y la negociación colectiva.

El objetivo de estos encuentros es crear un 

espacio en formato taller de trabajo donde 

compartir experiencias y analizar el contexto 

normativo actual y el desarrollo de las empre-

sas del sector con un enfoque propositivo en 

pro de la viabilidad de los cuidados a perso-

nas. Entre los temas que se abordarán encon-

tramos tarifas, legislación, inseguridad jurídica 

y atomización del sector.
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Continúa con gran aceptación el ciclo 
Desayuno con CECUA

REDACCIÓN// CECUA, ha celebrado una nueva 

cita del ciclo Desayuno con CECUA, unos en-

cuentros que en sus dos citas suman más de 

180 participantes.

Esta actividad en ocasiones informativa y en 

otras formativas, ha abordado en esta ocasión 

la temática Atención y Vida en el sector de la 

geriatría, contando nuevamente con la colabo-

ración de Sassan Formación, siendo impartida 

por María Salmerón, enfermera especialista en 

geriatría y experta en AICP.

Durante el webinar dirigido exclusivamente 

a asociados de CECUA, se abordaron aspectos 

como: El proyecto de vida; Los objetivos de la 

felicidad; Apoyos en el día a día; ¿Cómo cons-

truir un Plan de Atención y Vida?; Ejemplo de 

un Plan de Atención y Vida.

Esta formación, nuevamente, ha estado di-

rigida exclusivamente a asociados de CECUA, 

a través de la plataforma Zoom. María José Ál-

varez, gerente de la patronal, resalta que “esta 

actividad se ha consolidado como un punto de 

encuentro y formación continua en temas es-

pecíficos para el sector de los cuidados”.

Aún puedes acceder al contenido de este 

Desayuno con CECUA clicando aquí.
Para el próximo 21 de junio está previsto la 

realización del siguiente Desayuno con CECUA 

en esta ocasión abordará las Medidas de Sim-

plificación y Racionalización Administrativa Es-

tablecidas en el Decreto Ley 3/2024 aplicables 

a entidades, centros y servicios sociales de An-

dalucía, siendo el ponente invitado José Anto-

nio López Díaz, Advocare Abogados.

Esta cita será organizada por la CEA con la 

financiación de la Consejería de Empleo, Em-

presa y Trabajo Autónomo y el Servicio Público 

de Empleo Estatal, en el marco del Proyecto de 

formación para capacitación en el desarrollo 

de funciones relacionadas con el diálogo social 

y la negociación colectiva, conforme la a la Or-

den de 21 de mayo de 2021.

Inscripciones abiertas para el siguiente webinar 
hasta el 17 de junio, sólo para asociados/as de Cecua, 

pinchando aquí.

https://www.youtube.com/watch?v=v9YDORtsT-4&t=1s
https://cea.iformalia.es/Publico/Portal/FormacionFormulario.aspx?idg=WShL8s7TKV0=&return=no&returnurl=
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Rincón del proveedor

•	 El acuerdo con esta correduría de seguros ayudará a los asociados de CECUA a estar 
mejor protegidos y con mejores condiciones. 

•	 Ahora podrán disfrutar de sesiones formativas que os ayuden a prevenir una posible re-
clamación de pacientes o familiares de estos, así como a disfrutar de ventajas en la protección 
de un corredor especializado en nuestro sector.

Desde CECUA tenemos el placer de anun-

ciar un nuevo acuerdo de colaboración con 

Uniteco, la correduría Líder en seguros para 

Sanitarios y sociedades sociosanitarias en Es-

paña y Latam. Este acuerdo tiene como obje-

tivo garantizar protección de nuestros asocia-

dos con unas condiciones ventajosas. 

CECUA y Uniteco reconocen la problemá-

tica del aumento en las reclamaciones sanita-

rias y han unido fuerzas para facilitar y ase-

sorar en todos los aspectos necesarios a sus 

asociados. La colaboración entre la CECUA y 

Uniteco tiene como finalidad brindar visibili-

dad a los desafíos que afrontan nuestros pro-

fesionales y ofrecer soluciones prácticas para 

garantizar una práctica segura y exitosa. 

Como parte de este acuerdo, se ha diseña-

do un completo plan de formación que estará 

disponible para los asociados a CECUA. Estas 

formaciones cubrirán una amplia variedad de 

temas, desde Derecho y regulación hasta in-

trusismo laboral, marketing y comunicación 

para clínicas privadas y residencias, etc. entre 

otros. 

Juan Pablo Núñez, CEO de Uniteco, ha ex-

presado su “orgullo por poder brindar ayuda 

un colectivo que desempeña una labor funda-

mental, cuidar y promover el impulso de los 

intereses por los servicios sociales. En Uniteco 

estaremos siempre al lado de los que cuidan 

de los demás”.

CECUA y Uniteco se comprometen a tra-

bajar juntos para proporcionar un soporte 

integral. Ambas organizaciones están dedi-

cadas a brindar soluciones adaptadas a las 

necesidades específicas de los profesionales 

de la salud y a asegurar que solo tengan que 

preocuparse por desempeñar su labor. 

Los asociados de CECUA tendrán ventajas en su 
protección con Uniteco
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3// CECUA asiste a la Asamblea General Ordinaria 
de CEA

1// CECUA asiste a la Junta Directiva de CEA

2// CECUA participa en la Junta Directiva de 
CEAPs  en Madrid

4// CECUA se suma al Manifiesto para exigir al Gobierno la eliminación del doble IVA en los Servicios 
Sociales

Asistencia a órganos directivos
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Listado de normativas, órdenes y resoluciones de 
interés para el sector publicadas en BOE y BOJA

1// Resolución de 27 de febrero de 2024, 
del Instituto Andaluz de Prevención de 
Riesgos Laborales, por la que se convocan, 
para el ejercicio 2024, las subvenciones re-
guladas en la Orden de 23 de noviembre 
de 2021, por la que se aprueban las bases 
reguladoras para la concesión de subven-
ciones en régimen de concurrencia com-
petitiva para proyectos de investigación 
innovadores en materia de prevención de 
riesgos laborales

6// Resolución de 23 de mayo de 2024, de 
la Dirección General de Trabajo Autónomo 
y Economía Social, por la que se convoca, 
para el año 2024, la concesión de subven-
ciones de las líneas 4 y 5 reguladas en la 
Orden de 5 de octubre de 2020, dirigidas 
a autónomas/os, por la que se aprueban 
las bases reguladoras para la concesión de 
subvenciones en régimen de concurrencia 
no competitiva dirigidas a la conciliación 
de la vida personal, familiar y laboral en 
Andalucía.

7// Resolución de 24 de mayo de 2024, 
de la Dirección General de Trabajo, Segu-
ridad y Salud Laboral, por la que se con-
vocan para el año 2024 subvenciones, en 
régimen de concurrencia competitiva, a 
microempresas, pequeñas y medianas em-
presas, para el desarrollo de proyectos de 
prevención de riesgos laborales en la Co-
munidad Autónoma de Andalucía, con su-
jeción a las bases reguladoras establecidas 
en la Orden de 12 de mayo de 2021

8// Orden de 29 de mayo de 2024, bases 
reguladoras de la concesión de subvencio-
nes, en régimen de concurrencia no com-
petitiva, destinadas a la formación no for-
mal de cualificación y recualificación de la 
población activa, vinculada a cualificacio-
nes profesionales incluidas en el Catálogo 
Nacional de Cualificaciones Profesionales, 
para empresas, asociaciones empresaria-
les, entidades de formación y entidades sin 
ánimo de lucro, en el marco del Plan de Re-
cuperación, Transformación y Resiliencia, 

3// Convocatoria de la Consejería de Empleo, 
Empresa y Trabajo Autónomo por la que se 
convocan subvenciones para las líneas 7 y 8, 
dirigidas a la conciliación de la vida personal, 
familiar y laboral en Andalucía:

4// I Estrategia Andaluza para la Coordina-
ción Sociosanitaria 2024-2027, publicada 
en BOJA del 6 mayo

2// Extracto Resolución por la que se 
convocan ayudas para 2024, destinadas 
a residencias que acojan a personas que 
tengan la condición de españoles en el 
exterior, o sean cónyuges de éstos.

5// RDL 2/2024, 21 de mayo, por el que se 
adoptan medidas urgentes para l mejora 
del nivel asistencial de la protección por 
desempleo, relativa a la conciliación de la 
vida familiar y la vida profesional de los 
progenitores y los cuidadores, 
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